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Sólo á tí te confiaré cuán injusto ha sido Octavio al hablarme de 
esa manera, y al retirarse sin oirme.

Desde hoy trataré de olvidarlo, pero desde ya me parece imposible, 
tu sabes cuanto le quiero.

Yo te contaré ya como ha sido todo, quiero que tu silencio me acon­
seje, pero ahora no puedo... mañana te prometo hacerlo... después que 
duerm a.. .  ■

(  Continuará.)
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V d e l b e s o . . !
-i' h .. *i ’ i' 1 ■ P a ra  D an iel.

La tarde va, declinando, todo se borra en la sombra,
Una profunda tristeza le sucede á. la alegría;
La brisa tenue, que vuela de la hojarasca la alfombra,
Le cuenta al verde boscaje su extraña melancolía.—

#

El horizonte, tan rojo se torna, que nos asombra ;
Canta un himno á la natura el ave en la selva umbría,
La boca en el balbuceo de ¡su palabra te nombra 
A bí¡,, luz qge, te va^ ltjjps spbre, las, alps del.dty.—

.¡-J/Í.-jm ; ií'í;:'- h í '! 1:1. !•' ¡ ‘ •t ■ n i v r  f>< un* »:•; • bu* 'í ; ; : r r '
¡ Llegó la sombra indecisa: bajo el soplo de su aliento

, ¡ .,i]; Las. hojas ?e doblegaron como al ijppulso del viento,
Y en la ermita solitaria vagó el rezo del asceta!

-r: • 5 .ir: El cieto ,mostró:;Wa estrella con la palidez.delcirio,
;¡v.¡.: Y diel beso, de la sombra coa la¡ luz, ¡en,,pl; delirio 
. ¡ i  .Surgió la, mota .armoniosa d é la , lira ,dp}¡ postal .
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Fernando Silvct;. Valdés.


